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			Para mi mejor amiga, que siempre me pedía 
más historias de amor, para mis hermanas 
y para todos los creyentes del amor.

		

	
		
			«Las mejores cosas llegan en 
los momentos más inesperados».
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			Prólogo

			Hace tres años

			Mis ojos se topan con los suyos y no puedo explicar la emoción que inunda mis venas.

			Desde hace un año perdí contacto con él y con todos.

			En cuanto los divisé, mi corazón comenzó a latir tan rápido que creí que saldría de mi pecho. Me dolió verlo con alguien más, eso no lo voy a negar, pero hizo lo que tanto le pedí, seguir adelante con su vida.

			Su mirada me transmite tantas cosas que no soy capaz de concentrarme en una sola.

			Prohibido.

			Esa es la primera palabra que se me viene a la mente.

			No puedo tener contacto alguno con ellos, sabemos el riesgo y, aun así, estamos parados el uno frente al otro, mirándonos como siempre, completamente enamorados el uno del otro.

			Todos los momentos que pasamos juntos se me vienen directo a la cabeza, las risas, los llantos, los secretos y muchas más cosas. Lo nuestro fue algo que no debió suceder, pero lo hizo.

			Su voz es una melodía que extrañaba escuchar y sus ojos, ¡Dios! Esos ojos siempre fueron y serán mi perdición.

			Nadie va a ser capaz de borrar estos sentimientos que tengo por él y, mucho menos, me hará olvidarlo porque, a fin de cuentas, no solo es la persona que logró entrar a mi corazón, sino también mi mejor amigo.

			Me concentro en mis pensamientos intentando distraerme de ellos.

			Summer Brown y Grace Caldwell.

			Estos son solo algunos de los muchos apodos que he tenido a lo largo de mi vida.

			Mi vida es bastante complicada, tengo tantos secretos que podría fácilmente superar los secretos de Estado. Digo tantas mentiras que seguro que tendría la nariz de Pinocho dándole la vuelta al mundo, por lo menos, un millón de veces.

			Una universitaria común y corriente, eso es lo que pretendo ser. Tengo amigas y amo salir de fiesta.

			Me gusta correr en carreras ilegales y, sobre todo, me gusta tomar alcohol.

			Hace muchos años tuve que dejar mi pasado atrás y concentrarme en una nueva vida «sin problemas». Creía que todo estaba olvidado, que podría vivir una vida tranquila, pero para mi mala suerte eso no puede pasar y mucho menos cuando formas parte de la mafia más importante de Los Ángeles.

			Planeaba dejar mi pasado atrás por más que doliera, pero me encontró antes de que lograra hacer algo y ahora no hay salida de esto porque, como siempre, me lo dijeron: «Una vez que entras en esto, no puedes salir».

		

	
		
			Capítulo 1

			Presente

			Observo el edificio frente a mí y me adentro corriendo. La clase de Literatura empieza en un minuto y para colmo Holly olvidó poner la alarma. Me adentro a la par que Nat y ambas reímos. Por primera vez en la vida, lleva su cabello castaño atado en una coleta y me sorprendo.

			—¿Cuál es tu excusa? —inquiere.

			—Holly olvidó la alarma.

			—No me sorprende.

			La maestra nos da las indicaciones sobre el trabajo de hoy y ambas nos concentramos en el trabajo. Tanto Nat como yo siempre hemos tenido una meta en la vida: abrir nuestra propia editorial.

			Ella está estudiando literatura, mientras que yo tengo dos carreras: Mercadotecnia y Publicidad e Interpretación y Traducción. Ambas llevamos conociéndonos desde el primer segundo que pisamos la universidad. El primer año ambas compartimos habitación y desde ahí nuestra magnífica historia.

			Una vez que la clase finaliza, ambas nos encargamos de caminar entre risas hasta nuestra mesa habitual. Ahí se encuentran todos los chicos platicando con las chicas.

			—Traen una cara de alegría —se burla Colton.

			—Y tú traes tu mismo humor de siempre.

			Saludo a todos y me ubico a un lado de mi mejor amiga. Los ojos color chocolate de Holly impactan contra los míos y le sonrío.

			—A la siguiente me encantaría que no olvidaras la alarma.

			—A la siguiente la pones tú.

			Todos se concentran en platicar de la fiesta que una de las fraternidades organizará. Todos mis amigos, al igual que yo, amamos las fiestas y, lo quiera admitir o no, soy una descontrolada en ese aspecto.

			—¿Ya compraron todo? —inquiere mi mejor amigo Cole.

			—¿Con quién crees que hablas?

			—Solo tenía curiosidad.

			Esta vez nos toca a las chicas llevar el alcohol, ya que siempre jugamos verdad o reto y, para nuestra mala suerte, el alcohol no alcanza para nuestros juegos.

			Observo la hora y me doy cuenta de que tengo clase de Alemán. Me despido de todos y me encamino a mi clase. Mientras camino, me concentro en revisar mi teléfono que no ha dejado de sonar en todo este tiempo. Detesto contestar números desconocidos y más sabiendo que en cualquier momento, si me llegan a reconocer, puede que las cosas terminen mal.

			No es que no quiera volver a verlos. Cada vez que recuerdo nuestra despedida, mis ojos se empañan y no puedo creer que hayan pasado más de tres años desde la última vez que tuve contacto con él, bueno, con ellos. Extraño demasiado tener con quién platicar, con quién salir y, sobre todo, en quién confiar todos esos secretos que nadie nunca sabrá.

			Estoy tan sumida en mis pensamientos que no me doy cuenta cuando choco con alguien y mis cuadernos caen al piso.

			—Lo siento mucho —dice una voz grave.

			Levanto mi mirada y para mi sorpresa me hipnotizo con unos ojos azules que me recuerdan mucho a mis amigos.

			—Disculpa, soy nuevo y no encuentro mi salón.

			—No te disculpes, yo soy la que venía distraída.

			El chico me sonríe dulcemente y me ayuda a recoger mis libros.

			—¿Qué salón buscas?

			—El 1356.

			—Estás en el edificio equivocado. —Le sonrío—. Camina al edificio de al lado. En el primer piso busca el salón 56.

			—Gracias…

			—Summer —me presento.

			—Gracias, Summer.

			El chico se retira corriendo y continúo mi camino. Una vez que llego a mi salón, comienzo a sacar mis apuntes recientes mientras la maestra se adentra. Cole entra justo detrás de ella y le sonrío con diversión.

			—¿Cuándo será el día que llegues temprano?

			—El día que Dios quiera.

			Ambos reímos y comenzamos a copiar lo que la maestra anota en el pizarrón.

			Las clases finalizan y camino tranquilamente hasta mi habitación. Paso frente a la Facultad de Medicina y los veo a todos muy alegres, pero entrando y saliendo del edificio, pobres. Esto me recuerda a Kaya, que estoy segura que, de haber estudiado medicina, le hubiera ido muy bien.

			Llego al edificio café y me adentro. Me acerco a las escaleras, pero Holly me llama y la veo frente al elevador. Los elevadores nunca me han gustado y mucho menos después de las experiencias que he tenido en ellos. Sé que debo superar mi miedo, pero hay algo que me detiene.

			—¿Llevas casi cuatro años y no puedes tomar el elevador? —dice Holly incrédula—. Vamos.

			Respiro profundamente y asiento. Tengo que comenzar a superar mi pasado. No puedo vivir estancada por el resto de mi vida.

			Llegamos a la habitación y ambas comenzamos a arreglarnos. Me coloco pantalones negros a conjunto con una blusa roja y, en cuanto me encuentro completamente lista, me recuesto en la cama a esperar a Holly.

			—¿Planeamos ir a las carreras hoy?

			Bufo ante su pregunta. Holly descubrió que asisto a carreras ilegales la semana pasada y no ha sido de lo más bonito exponerla tanto. Claro que, mientras esté conmigo, no va a ocurrirle nada, pero, aun así, me preocupo.

			—Sí.

			—Vale.

			—Dime que no traes nada con Chuck.

			—No tengo nada, solo pasamos el rato.

			Asiento y, finalmente, me avisa que se encuentra lista. Ambas salimos de la habitación y decidimos caminar hasta la fraternidad donde se llevará a cabo la fiesta.

			—¿Después de la fiesta planeamos regresar por tu coche?

			—Sí.

			Después de unos cuantos minutos, somos capaces de observar a varias personas fuera de una casa y con vasos rojos en las manos. Nos adentramos a un ambiente cálido y divertido. A lo lejos soy capaz de ver a Drew y tomo a Holly de la mano.

			—¿No les tocaba traer el alcohol a ustedes? —inquiere Dylan.

			—Lo traen Cass y Nat.

			Todos esperamos en la cocina y Nat llega bastante emocionada a abrazarme.

			—¿Listos para tomar?

			Como siempre, Nat, Holly y yo somos las primeras en tomar. Tomamos tres shots seguidos y después nos vamos a la sala para comenzar a jugar. Los chicos son los primeros en comenzar con sus preguntas usuales y después ya comienzan las preguntas buenas.

			—Summer —me llama Dylan.

			—Verdad.

			—¿Es cierto que sigues siendo virgen?

			Mi sonrisa se ensancha al escuchar eso y solo tomo la botella para darle un gran trago.

			—Joder, nunca nos vas a decir.

			—Tengo varias dudas al respecto —dice Hannah.

			—Algún día lo sabrán.

			Me levanto y comienzo a caminar al baño. Mi celular no para de sonar hasta que me harto y respondo.

			—¿Sí?

			—Necesito tu ayuda.

			Su voz, que no escuchaba desde hacía más de cuatro años, resuena del otro lado de la línea y me quedo congelada donde me encuentro. Sabía que algún día regresaría. Sabía que no podría vivir entre mentiras, pero una pequeña parte de mí tenía esperanzas. No puedo decir que no me alegre de su llamada, pero no puedo creer que finalmente haya regresado a lo mismo que antes. A la mafia.

			—Sabes las reglas, Stace.

			—Por favor, sabes que no habría regresado nunca.

			—Lo sé, pero… —bufo—. Vale, ¿qué quieres que haga?

			Logro escabullirme hasta la puerta principal, pero para mi mala suerte Cole me detiene.

			—¿A dónde planeas ir?

			—Dile a Holly que la veo en un rato, tengo que ir a comprar azúcar.

			«¿En serio, Summer? ¿Azúcar?».

			Cole se nota no muy convencido, pero termina asintiendo. Corro hasta que visualizo mi edificio. Me apresuro a tomar las llaves y después salgo. Manejo como Flash hasta el punto donde quedé con los chicos y en cuanto los visualizo me estaciono.

			—¡Pero si mírate! —me dice Isaac—. Has crecido bastante desde la última vez que te vi.

			—Hola a ti también, Isaac.

			Lo saludo con un beso en la mejilla y después me entrega mis armas.

			—¿Cómo están?

			Mi curiosidad me gana y no puedo evitar preguntar por ellos.

			—Bien.

			—No lo saben, ¿cierto?

			—No, hasta el momento Enrique no ha querido mencionarles nada a los demás. —Asiento.

			—Esperemos que se quede así.

			Derek llega junto con Matt y los abrazo en cuanto bajan de sus autos.

			—¿Cómo estás?

			—Ya saben, intentando procesar todo.

			—Sabíamos que llegaría el momento, Grace.

			—Lo sé, solo que todavía no termino de procesar que, probablemente, vuelva a verlos.

			—Vamos, que sabes cómo son.

			Me subo a mi coche y manejo. Recuerdo el plan que tenemos y, aunque no quiera hacerlo, necesito comprar tiempo. Visualizo a ambos gemelos esperando y respiro profundo. Aquí vamos.

			—¡Gracie! —saluda Jared—. Tiempo que no te veía.

			—¿Qué quieren?

			—Necesitamos que nos entregues a Stacy.

			—¿Por qué haría tal cosa?

			—Sabemos que robó los códigos —dice Jake.

			—Ambos sabemos que es mentira.

			—Bien —dice Jared harto—. Muchos están pagando por ella y ya sabes lo que sigue.

			—¿En serio la venderías, Jared?

			—Tal vez sí, tal vez no. No es de tu incumbencia lo que haga.

			—Es mi hermana.

			—Hermanastra —me corrige Jared—, no tienen la misma sangre.

			—El ADN no hace las familias.

			—Tarde o temprano, tendrás que escoger un lado. ¿Sabes por qué?

			—Ilumíname.

			—Porque la guerra que tanto estabas evitando ya empezó y no vas a poder evitarla de ninguna manera. Acomoda tus cartas porque tu gente te busca nuevamente.

			—Váyanse a la mierda.

			—Te veremos pronto, Gracie. —Ambos se despiden subiendo su camioneta negra blindada.

			Hago una señal a los chicos y ellos asienten. Subo a mi auto y escondo muy bien mis armas. Manejo sumida en mis pensamientos hasta que llego a mi lugar favorito. Camino hasta donde la multitud se encuentra reunida y observo a Holly junto a Chuck.

			—Hola, nena —saluda Alex.

			Va mucho más guapo de lo normal. Trae su cabello negro alborotado y sus ojos verdes resaltan mucho más.

			—Hola.

			—Pareces cansada.

			—Ni me lo digas. —Me acerco a los demás—. ¿Cómo vamos?

			—Acaba de correr Travis y ganó —bufa.

			—Es de mi equipo, no esperaba menos.

			Adoro presumirle a Alex que mi equipo siempre va a ser mejor que el suyo. Alex me mira con una sonrisa en sus labios y me volteo a platicar con Holly. Alex sí que me ha dicho varias veces que le gusto, pero no puedo verlo de otra manera. Lo conozco desde hace mucho y, aunque sea guapo, no es mi tipo.

			Intento disfrutar mi noche, ya que tal vez no pueda estar tranquila en mucho tiempo.

		

	
		
			Capítulo 2

			Sábado. Un día hermoso en el que puedes levantarte tarde y estar en pijama todo el día. Esta es una frase que vi en Instagram y me encantaría ser la persona que la dice.

			Me encuentro trotando hacia el gimnasio y puedo sentir los pequeños rayos de sol asomándose. Llego al gimnasio y veo a todas las chicas practicando. Muchas están en barras, otras en piso y yo me encamino a salto. Mi práctica dura una hora y media y al salir siento mi cuerpo relajado. Hacer gimnasia siempre ha sido mi afición y amo tener siempre un poco de tiempo para divertirme. Me quedo parada unos segundos disfrutando del aire fresco, pero alguien me saca de mis pensamientos.

			—¿Summer? —inquieren.

			Abro los ojos y me topo con el mismo chico de cabello castaño y ojos azules.

			—Hola —saludo.

			—¿Fuiste al gimnasio? —inquiere.

			—Practico gimnasia —explico.

			—Creo que la vez pasada no pudimos conocernos bien, soy Cam.

			—Un placer conocerte.

			—Lo mismo digo.

			—¿Te acabas de transferir?

			—Sí, me mudé apenas y eso de cambiar en tu último año no es padre.

			—¿Estás en último? —me sorprendo.

			La UCLA es muy estricta con los transferidos. Se supone que en el último año no se pueden transferir. Quiero suponer que su caso es una excepción.

			—Sí. Relaciones y negocios internacionales.

			—Tal vez en algún momento del siguiente semestre compartimos clases.

			—¿Estudias lo mismo?

			—No —me río—, pero tengo Mercadotecnia y Publicidad.

			Reviso mi celular y me despido de Cam. Llegando a mi apartamento, me topo con Holly recostada en su cama viendo Netflix. Ambas nos arreglamos para salir y, cuando estamos listas, manejo hasta el restaurante donde quedamos con los demás.

			—¿Qué tal la práctica? —me pregunta Dylan.

			—Igual que siempre.

			Todos platicamos anécdotas de ayer en la fiesta, pero mi mirada se queda congelada en una persona que se encuentra entrando al restaurante. Su cabello rubio le llega hasta los hombros y sus ojos azules me asesinan con la mirada.

			—Tengo que ir al baño.

			—Yo…

			Nat hace ademán de levantarse, pero la detengo.

			—Solo voy a lavarme las manos. —Nat me mira extrañada, pero asiente.

			Camino en estado de shock hasta el baño y remojo mi cara con agua fría. No puede estar pasando esto. No tan rápido. Fue solo ayer que regresé y ya estoy en problemas graves.

			—Hola, Gracie —saluda.

			—Hola, Heather.

			Ella me mira con asco y no puedo culparla. A pesar de todo, su hermanastra murió por mi culpa.

			—No sabía que podías estar tan tranquila con todo lo que está ocurriendo.

			—Mi hermana está en riesgo.

			—Qué curioso. —Sonríe con cinismo—. Mi hermana fue asesinada por tu culpa.

			—Ya te expliqué lo que ocurrió. Lo maté y si hubiera podido…

			—No me des explicaciones, esto es rápido.

			Me cruzo de brazos y espero a que hable.

			—Tu hermanita arruinó el negocio y todos nuestros padres la están buscando. Por nuestra amistad vine a advertirte —señala su reloj—. Tictac, Grace. El reloj avanza y más te vale estar del lado correcto antes de que la guerra comience.

			Ella sale del baño y me quedo pensativa. Esto ya se está saliendo de control. Para que la guerra comience, todos saben qué es lo único que falta: yo. Si yo acepto mi lugar en la mafia, la guerra dará inicio y, sin saber quién es la persona que hemos buscado por tantos años, estaremos en el mismo sitio que hace cuatro: en ceros.

			Regreso a la mesa con los demás y Dylan me dice que ha ordenado por mí. Hannah juega con su cabello, que es una mezcla de rubio y pelirrojo. Cass coloca rímel en sus ojos verdes. Dee acomoda su cabello negro con una diadema. Cole ríe. Drew platica chismes al igual que siempre y yo me encuentro hundida en mis pensamientos.

			—¿Estás bien? —inquiere Holly.

			—Sí. —Me levanto y dejo dinero—. Recordé que tengo un trabajo que entregar y no lo he hecho. Los veo en la noche.

			Salgo del restaurante y manejo hasta el centro comercial. Matt se encuentra justo donde quedamos y me siento frente a él.

			—¿Qué ocurre?

			—Heather.

			Él tensa su mandíbula y asiente.

			—Tienes que decidirte antes de que sea tarde.

			—Escucha —le digo—, por mi cumpleaños saldremos de viaje, en dos días, pero contacta a Enrique y dile que estoy lista.

			—Vas a regresar —afirma.

			—No tengo muchas opciones.

			—Tal vez Enrique pueda…

			—No, yo misma creé este lío y yo lo tengo que arreglar.

			Intento calmar mi respiración y continúo con mi explicación:

			—En esos pocos días intentaré encontrar algo, espero no tener que involucrarlos.

			—Los conoces, no te van a dejar sola después de la última vez.

			Sus palabras hacen eco en mi memoria y miles de recuerdos comienzan a fluir en mi mente. La sangre, los gritos, las peleas, las lágrimas… Absolutamente todos los recuerdos inundan mi mente y suspiro.

			—No estoy lista, pero es mi vida y tengo que aceptarla de una vez por todas.

			—Eres la líder de la mafia más importante de Los Ángeles y créeme que, en cuanto su líder regrese, todos sabrán que la reina ha regresado a su trono.

			Asiento y ambos caminamos. Matt intenta distraerme de todo lo que pasa por mi cabeza y agradezco que lo intente. Regreso a mi habitación y me arreglo para la noche. Tengo que pretender que todo está normal, por lo menos mientras pueda.

			—¿Está todo bien?

			Holly llega con cara de preocupación y asiento. Detesto tener que mentirle.

			—Sí, entregué tarde y me bajó puntos, pero dijo que va a considerarlo.

			—¿Segura?

			—Sí.

			Deja el tema de lado y me cuenta el momento tan vergonzoso que Beth los hizo pasar.

			—La niña decidió perder su collar y culpar a un mesero. Ya sabes el desastre que armó Hannah y, en cuanto nos fuimos, lo encontró. ¡En su bolso!

			—Recuérdame no regresar a ese restaurante contigo.

			—Vamos.

			Salimos del cuarto y nos vamos directo a las carreras. Hoy no queremos ir a la fiesta y preferimos ir directo con los chicos. El lugar se encuentra mucho más lleno de lo normal y me sorprende más cuando veo que muchas personas rodean los coches.

			—¿Por qué hay tanta gente? —inquiere Holl.

			—Mierda —bufo—, se me olvidó que hoy era día de competencia.

			—¿Y con eso te refieres a…?

			—A que todos compiten no solo por dinero, sino por el coche del competidor que ellos elijan.

			Comienzo a explicarle a Holly cómo funciona el día de hoy y, cuando entiende, bajamos del coche para toparnos con los demás.

			—¿Qué tal? —saluda Chuck.

			—Travis ganó el coche de Ander. —Alex aparece enojado y camina hasta el edificio abandonado donde tenemos nuestras pequeñas oficinas.

			—¡No te enojes! —le grito con una sonrisa en los labios—. Algún día tu equipo le ganará al mío.

			—Presumida.

			Llegamos hasta su oficina y ambos nos sentamos a tomar un vaso de whisky. Puede que no me encante, pero necesito alcohol en mi sistema con todo lo que está pasando.

			—¿Cómo vas con esa chica que mencionaste la vez pasada?

			—Bien, de hecho, planeo invitarla a salir después de vacaciones.

			—Me alegro.

			—Mi primo ha regresado y está completamente loco —me río.

			—Todos tenemos a un familiar loco.

			—Está obsesionado con regresar con su exnovia y no sabes cómo detesto que hable de ella todo el tiempo.

			—Eso me recuerda bastante a mi exnovio y créeme que es una experiencia horrible.

			—Ay, Becca —suspira—, no sabes cómo disfruto desahogarme contigo.

			Detesto cambiar de nombre con todas las personas que conozco, pero, como siempre me han dicho, es por seguridad. Estoy muy segura de que próximamente todos se enterarán de mi nombre, pero por el momento debo mantener un perfil bajo.

			Regresamos con los demás y observamos que Chuck intenta separar una pelea.

			—¡Hey! —grito subiéndome en una de las mesas de nuestro equipo—. Conocen las reglas y no quiero tener que sacarlos.

			—Eres líder de un equipo, pero nunca te hemos visto correr.

			Un chico moreno grita y con la poca paciencia que me cargo me bajo de la mesa y camino hasta estar frente a él. No puedo decir que soy una persona muy alta, pues mido un metro con setenta centímetros, pero tampoco me considero una persona baja. El chico me saca un par de centímetros, pero no me intimida, al contrario, sonrío con superioridad. Me he enfrentado a hombres que me doblan el tamaño y volumen y todos han acabado bajo tierra.

			—¿Acaso me estás subestimando?

			—No, solo decía que las reglas se respetan y él apostó su coche.

			Asiento y miro al chico.

			—Jacker, conoces las reglas y, si no las cumples, sabes el procedimiento.

			El chico asiente y avienta las llaves de su auto.

			—Si no tienen nada más que agregar, es su primer advertencia —les recuerdo—. Ahora disfrutemos, que detesto que arruinen mi fin de semana.

			Todos asienten y vuelven a poner la música.

			—Hay veces que me pregunto por qué intimidas tanto.

			—Ni yo lo sé.

			Holly se ríe y continuamos en la plática con los demás. Holly es la que se encarga en manejar de regreso y, en cuanto llegamos, nos vamos a la habitación. Holly viene tan entretenida con su celular que no ve la nota que se encuentra debajo de la puerta. La tomo rápidamente y nos adentramos. Sé a qué viene esta nota y sé qué es lo que prosigue. Tengo que hacer oficial mi regreso lo más pronto posible, pero con el viaje próximo deberé aguantarme hasta que regrese.

			Mañana. Mañana nos vamos y, en cuanto regrese, me encargaré de mis problemas.

		

	
		
			Capítulo 3

			Me despierto y, en cuanto mis pies tocan la alfombra, comienzo a arreglar mi maleta. Faltan veinte minutos para reunirnos con los demás y aprovecho para darme un baño rápido. Al salir veo a Holly, que se encuentra bastante adormilada, pero tengo que reconocerle el que se haya levantado tan temprano. Ambas salimos con las maletas en mano y, como siempre, tengo que ayudar a Holly, ya que no carga su maleta.

			—Te ves increíble —se burla Hannah.

			—Ya lo sé.

			Lleva sus ojos cafés enmarcados por sus pestañas y con un poco de sombras. Trenzó su cabello e hidrató sus labios.

			—Holl —la llamo—, sí traes todos los papeles, ¿verdad? —Asiente y me los enseña.

			Holly es como una niña chiquita cuando se trata de hacer papeleos o algo parecido. Siempre tengo que revisar dos veces porque capaz que se le olvida y ahí sí tenemos problemas.

			Pedimos taxis y llegamos al aeropuerto. Muchas personas salen de viaje por Navidad y, aunque me gustaría visitar a mis padres, no quiero arriesgarlos a nada. Mi madre no sabe quién soy. Ella siempre me permitió mantener contacto con Enrique, ya que lo quiero como a un segundo padre, pero, si se enterara de que su hija trabaja en la mafia, le daría un ataque cardiaco.

			El viaje es largo y, cuando llegamos, puedo sentir la humedad y el calor en todos los poros de mi cuerpo.

			—Drew —lo llama Nat—, ¿tomamos un taxi o cómo?

			Drew es el que tiene casa aquí y es justo donde nos vamos a quedar esta semana. Nos indica que lo sigamos, pero me desoriento al ver a Cam frente a mí.

			—Hola —saluda.

			—Hola —digo sorprendida.

			—¿Vinieron de viaje?

			—Sí, ¿tú?

			—Mis abuelos viven aquí.

			—¡Summer! —grita Cole.

			—Perdona, ojalá nos veamos.

			Cam me pide mi número de teléfono y me voy corriendo. El camino dura aproximadamente una hora y media y, cuando llegamos, puedo ver una casa gigantesca que se encuentra frente al mar.

			—Alguien es millonario —suspira Cassie.

			—Ni lo digas —le responde Liz.

			Todos nos adentramos y escogemos cuarto. Tanto Hannah como yo nos peleamos por la cama, ya que nos toca compartir.

			—Yo la vi primero.

			—Pero yo llegué primero.

			—Es trampa —se queja.

			—Pronto es mi cumpleaños —excuso.

			—No te gusta tu cumpleaños.

			—No, pero eso no quiere decir que no lo pueda usar de excusa.

			Hannah asiente y se da por vencida. Podría haberme discutido que su cumpleaños también es en diciembre, pero, al ser el mío primero, claro que no va a decir nada.

			Nos cambiamos y bajamos a la sala. Todos se encuentran listos y salimos a recorrer. La mayoría no conoce Cancún y es donde Nat, Cole, Dylan y yo sonreímos. Nosotros somos de México y es obvio que conocemos la mayoría de lugares. Primero, caminamos un poco por Isla Mujeres y después nos sentamos en un restaurante a comer. Un mensaje entra a mi celular y observo que seguramente es de Cam.

			—Chicos —llamo su atención—, hay un chico nuevo en la universidad y se encuentra aquí. Creo que sería buena idea incluirlo para que regresando tenga más amigos.

			—Si a Summer le cae bien, seguro que a nosotros igual.

			Hago muecas y respondo. Al poco tiempo lo veo llegar por la puerta. Trae su cabello peinado y se nota recién afeitado. Me fijo en las reacciones de las chicas cuando este se acerca y todas se quedan estupefactas.

			—Él es Cam —lo presento—. Cam, ellos son mis amigos.

			Nat es la primera en presentarse y es seguida por Cass. Él se sienta frente a mí y comenzamos a platicar. Como era de esperarse, todos vamos a salir en la noche y tenemos tantos antros que conocer que no sabemos por cuál iniciar.

			—Aquí sí puedes entrar a antros, Summer —se burla Colton.

			Ay, Colton, si tan solo supieras que desde los dieciséis entro a clubs nocturnos en Estados Unidos, no estarías burlándote ahorita mismo de mí.

			—Sí, pero que no se te olvide que siempre te llevaré la delantera.

			Todos se ríen ante mi referencia. Colton tiende a molestarme por ser menor que él, pero lo chistoso es que siempre le recuerdo que yo empecé a tomar antes que él y mis fiestas siempre fueron mejores que a las que él asistía.

			La comida llega y no puedo expresar lo mucho que extrañaba sentir los sabores de mi país. La salsa que sí pica, el guacamole, los postres. Todo está tan delicioso que mi estómago exige que siga comiendo.

			—¿Ya decidieron a qué club?

			—Sí.

			Regresamos a la casa y quedamos en vernos con Cam por la noche. Opto por unos shorts negros y una blusa blanca. Llegando al club pasamos inmediatamente a la zona vip y nos relajamos. Varios chicos nos miran y ¿cómo no hacerlo? Mis amigas son hermosas.

			Cassie podría hipnotizar a cualquiera con sus ojos verdes esmeralda. Hannah es suficiente con su personalidad. Liz es la persona más sociable y atrayente y no sé el porqué. Beth ama platicar con todos. Nat, bueno, Nat es Nat. Dee tiene ese aire de ternura pero de sensualidad al mismo tiempo. Finalmente, Holly tiene algo que atrae miradas a donde sea que vaya.

			—¿Quién quiere bailar? —pregunta Cole.

			—Vamos.

			Ambos nos levantamos y nos encaminamos al centro de la pista. Muevo mi cuerpo al ritmo de la música y en eso solo capto que acaban de poner nuestra canción. Cole y yo tenemos la costumbre de bailar nuestra canción cada vez que aparece. Al ser latina es muy raro que la pongan en Los Ángeles, pero cuando la escuchamos no podemos perderla.

			—Te dejo.

			Me quedo confundida hasta que entiendo el porqué. Cam se coloca frente a mí y me dedica una sonrisa cálida.

			—Te ves muy bien.

			—Tú no te quedas atrás.

			—¿Qué te ha parecido Cancún?

			—Ya había venido antes.

			Comienzo a relatarle mi increíble historia de por qué he venido y asiente.

			—Se nota.

			No entiendo su comentario, pero me limito a asentir. Una vez que termina la canción, nos vamos directo a la barra y pedimos algo de tomar. Amo el ambiente de los antros. Siempre he disfrutado de las fiestas masivas y un antro es lo más parecido a eso. Regresamos a bailar y siento las manos de Cam colocarse en mi cintura. Su tacto hace que mi cuerpo se sienta bastante extraño. Hace mucho tiempo que no me sentía tan atraída por alguien, no después de él. Me atrae hacia su cuerpo y levanto la mirada para verlo directamente a los ojos. Su mirada penetra en la mía y no logro descifrar lo que quiere transmitir. Siento su aliento rozar el mío y nuestros labios apenas entran en contacto. Coloco mis manos en su cuello y termino de acercarme a él. Sus labios son suaves y cálidos. Siento mis nervios despertar y mi corazón se apresura. Beso a Cam sin importarme quién nos esté mirando. No me había sentido así en mucho tiempo y se siente tan bien poder abrirse nuevamente a alguien.

			Muerdo un poco su labio inferior y eso provoca que abra su boca. Nuestras lenguas se encuentran y se enredan entre ellas. Siento mi respiración entrecortarse y la adrenalina recorriendo mi cuerpo. Tal vez después de todo Cam pueda ser esa persona que tanto he esperado.
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			Me despierto con las sábanas revueltas y con un calor de los mil demonios. Me levanto y camino hasta la cocina por un vaso de agua. Para mi sorpresa, Dylan se encuentra junto con Cassie cocinando el desayuno y están muy alegres.

			—Antes que nada, buenos días —dice Dylan—. Ahora sí, te ves de la fregada.

			—Ni que lo digas, estoy muriendo de calor.

			—Me sorprende que Hannah no…

			Escuchamos los gritos de Hannah y sonreímos. Hannah baja a la cocina y nos mira con cara de pocos amigos.

			—¿Alguien me podría explicar por qué hace tanto calor?

			—Creo que nuestro aire se descompuso —le digo.

			Sale de la cocina y supongo que va a buscar a Drew para reclamarle. Que Dios lo bendiga.

			Pasamos la mayor parte de la tarde en la alberca. Decido ir a una caminata por la playa mientras los chicos disfrutan del sol en sus camastros. Una pelota de voleibol cae frente a mí y un chico bastante guapo se posa frente a mí.

			—Hola —saluda.

			—Hola.

			—¿Cómo te llamas?

			—Summer.

			—Soy Ian.

			—Creo que tus amigos te buscan, Ian.

			Les regresa la pelota y se concentra en mí.

			—Nunca te había visto por aquí.

			—Es la casa de un amigo.

			—¿Cuánto tiempo más te quedas?

			—Unos cuantos días.

			Él sonríe con picardía y sé lo que intenta. Es bastante guapo, tengo que admitirlo. Tiene ojos verdes y cabello rubio. Tiene músculos bastante tonificados y el sol está haciendo un muy buen trabajo.

			—¿Te gustaría venir con nosotros por la noche?

			—Me encantaría, pero vengo con amigos y…

			—La invitación era para todos, claro, solo si tú vienes.

			—Vale.

			Nos ponemos de acuerdo y después me acerco al mar. Disfruto del sonido relajante de las olas y la brisa salada soplar mi cabello.

			—El color verde te queda —escucho su voz detrás de mí— y resalta tus increíbles ojos.

			Sonrío. No sé cómo hace para verse tan bien la mayoría del tiempo. Trae su cabello desordenado y su camisa azul celeste hace que sus ojos resalten demasiado.

			—Lo sé, pero mis ojos combinan con todo.

			Mi madre siempre me ha dicho que mis ojos pueden combinar con todo, ya que con cualquier color resaltan. Es un tono bastante raro, ya que no son ni verdes, ni miel, ni hazel, sino que son una mezcla de varios tonos de verde con un poco de miel.

			—Presumida.

			—Siempre.

			Se coloca a mi lado mientras vemos el increíble paisaje.

			—¿Planean hacer algo hoy?

			—Saldremos.

			Todavía no le he preguntado a los chicos, pero seguro que aceptarán.

			—¿Puedo preguntarte algo, Summer?

			—Sí.

			Escucho cómo toma aire y cierro mis ojos.

			—¿Saldrías conmigo?

			Esa pregunta no me la esperaba.

			—Apenas nos conocemos, Cam.

			—¿Y lo de ayer?

			—¿El beso?

			A ver, que entiendo que hay gente que se toma los besos muy a fondo, pero yo no. Tantas experiencias han hecho que me adapte a mis situaciones.

			—Fue solo eso, Cam, un beso.

			—Sé que tú también lo sentiste.

			—No estoy lista, Cam, tuve una relación difícil en el pasado.

			No solo tuve una relación que gritaba toxicidad a los cuatro vientos, sino que también tuve a mi alma gemela y olvidarlo nunca va a ocurrir, menos porque sé que muy pronto lo volveré a ver.

			—Te doy todo el tiempo que necesites, pero, si nunca lo intentas, créeme que no va a funcionar.

			—¿Experiencia?

			—Se puede decir que sí.

			—Con el tiempo veremos.

			Asiente y se queda callado. Ambos regresamos con los demás y nos preparamos para la noche. Sé que prometí investigar para evitar meter a los demás en esto, pero de verdad quiero disfrutar porque sé que esto cambiará en cuanto pise Los Ángeles de nuevo. Me arreglo intentando quitar todos los pensamientos que inundan mi mente y salgo de la habitación. Llegando al club puedo observar a Ian junto con sus amigos y me sonríe. Todos son bastante guapos, tanto que mis amigas babean al igual que yo.

			—Me alegra que pudieran venir.

			—Me alegra que nos hayan invitado.

			Nos vamos a la barra, e Ian pide unas bebidas. En cuanto las entregan, bebemos y después regresamos con los demás. Cam se encuentra entre ellos y me pongo nerviosa cuando Ian me pide que bailemos.

			—Solo voy al baño y regreso.

			Él asiente y comienzo a caminar. No tengo ganas de ir al baño y por eso decido salir a la terraza. La gente baila y disfruta de la música que resuena por todas partes.

			—¿Perdida?

			Esa voz la conozco. Mi sonrisa se hace presente instantáneamente y logro contener mis lágrimas de felicidad.

		

	
		
			Capítulo 4

			Estos años sí que le favorecieron. Tiene su cabello bien peinado, sus ojos avellana se notan un poco más claros de lo que los recordaba y se nota que se ha estado ejercitando.

			—Logan —susurro.

			Él asiente y corro a abrazarlo. Joder, extrañaba tanto su aroma, sus abrazos y, en general, a él.

			—¿Cómo?

			—Enrique.

			—¿Ya saben todos?

			—Sí.

			—No quería llegar a esto, creí…

			—Grace —me detiene—, sé que es difícil aceptarlo, pero a fin de cuentas no planeamos romper nuestra promesa. Mucho menos, después de lo que ocurrió.

			—Buscan a Stacy.

			—Lo sé. —Asiente—. Y por eso vine. Sé que estás intentando ganar tiempo mientras Enrique la oculta, tenemos que aprovecharlo.

			—¿Qué tienen en mente?

			—Rachel y Nash se están encargando de eso.

			Con tan solo escuchar sus nombres, mi corazón explota de la emoción.

			—Cuando llegues a Los Ángeles, te estará esperando un avión, los datos te los mandó Enrique. Kaya se encargará de tus cosas y ahí discutiremos lo demás.

			Tengo ganas de mandar todo a la mierda e irme con él, pero no puedo.

			—Bien.

			—Nos vemos, peque.

			Pongo los ojos en blanco y con una sonrisa de alegría lo veo desaparecer entre la gente. Puede que no quiera regresar al negocio, pero ver a mis mejores amigos de toda la vida es algo que espero con ansias. Regreso con los demás y comienzo a bailar con Ian. Mi mente está concentrada en otra parte. Pienso con total libertad en lo que se aproxima y disfruto del baile.

			La semana se me va a pasar bastante lenta. Siempre que esperas algo con tantas ansias es lo que ocurre. Nos quedan todavía cinco días más, pero no puedo distraerme. Si investigo algo, lo más seguro es que sea de ayuda cuando me reúna con todos.

			Disfruto de mi noche como nunca. Bailo. Canto. Tomo. Río. Las chicas se unen a mí y nos volvemos completamente locas.

			Mi cumpleaños se avecina y detesto demasiado ese día. Todos mis amigos se han empeñado estos años en hacer que me agrade, pero, si tan solo supieran la historia detrás de ese odio, entenderían por qué no quiero ni recordarlo.

			Regresamos a la casa y todos se van a dormir. Me quedo un rato en los camastros admirando la luna iluminar el mar. Las olas son mucho más fuertes, pero, aun así, logran tranquilizarme.

			—Hola, nena —saluda Holly.

			—Hola, nena.

			—¿Qué te puso tan alegre?

			—¿Tanto se nota?

			—Regresaste con una alegría que nunca en mi vida había visto, pareciera que lo que sea que te haya robado esa alegría regresó.

			—Hay tantas cosas, Holl —comento—, tantas cosas de mi pasado que son imposibles de explicar. No puedo decir que me arrepienta de nada porque, a fin de cuentas, son los errores los que nos hacen ser quienes somos.

			—Y uno de esos errores regresó.

			—Lo recordé —miento—. Mi más bonito error regresó a mi memoria y no planeo dejarlo, no esta vez.

			—¿Cam?

			Mi sonrisa se borra por unos instantes porque eso sí que va a complicar aún más las cosas.

			—No, Cam es un gran chico y…

			—Deberías darle una oportunidad, se nota que le gustas y mucho.

			—No lo sé, Holl.

			—Sea lo que sea que te detiene, tienes que tener en cuenta que no vas a vivir para siempre y la vida te está dando una oportunidad genial. Es lindo, atento, guapo…

			—Ya entendí.

			Sé que la vida solo da pocas oportunidades así y es justo cuando capto todo. Yo le pedí que siguiera con su vida y lo hizo. Si él lo hizo, no puedo demostrarle que todo este tiempo he estado estancada por su culpa. No cuando yo le hice prometer que seguiría. Sé que si me viera así se le rompería el corazón. Él quería lo mejor para mí al igual que yo quería lo mejor para él. Me va a doler dejarlo ir y, sobre todo, si próximamente lo veré, pero tengo que seguir con mi vida antes de que mi mundo vuelva a ponerse patas arriba.
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			Tal como lo había dicho. La semana se me pasa eterna y más cuando hoy es mi cumpleaños. Todos se empeñan en hacerme sonreír, pero yo me dedico a pequeños gestos.

			—¿Por qué no te gusta? —inquiere Nat.

			—Es un día común y corriente al cual solo le agregaron la palabra «cumpleaños» —responden todos al unísono.

			Estos pocos días me he dado la oportunidad de abrirme y admito que Cam es ese chico que toda chica desearía tener.

			—Me alegra que me conozcan tan bien.

			Todos estamos comiendo frente al mar. La música es tranquila y ambienta bastante bien el lugar. La comida es deliciosa y, definitivamente, es algo que voy a extrañar mañana cuando regresemos.

			—No quiero regresar —se queja Nat.

			—Nadie —responde Drew.

			Una vez que terminamos de comer, los malditos se encargan de hacerle saber a todo el restaurante que es mi cumpleaños número veintidós y esta vez no solo son mis amigos los que me felicitan y cantan, sino todos. Intento que mis muecas de desprecio hacia la vida no se noten y creo que logro ocultarlas bastante bien, por lo menos la mayoría. Todos se ríen y graban el vergonzoso momento de soplar las velas y que todos te aplaudan. No soy payaso de circo para que todos me estén mirando como si fuera a hacer el acto de la noche.

			—Gracias —Cole le da las gracias a los meseros y se retiran.

			—Juro que donde vuelvan a hacer eso, los mato a todos —amenazo.

			—Algún día haré que disfrutes tu cumpleaños de nuevo —dice Cole.

			—Tú lo has dicho, pero ese día no es hoy.

			Salimos del restaurante y nos vamos a las actividades «especiales» que planearon por mi cumpleaños.

			—Yo opino que solo vayamos a nadar y listo —me quejo.

			—No, es tu cumple, Summybaby —dice Holly y pongo los ojos en blanco.

			La sorpresa no es tan mala y terminamos nadando en los cenotes.

			Si algo nunca había hecho en mis miles de visitas, era esto. El agua es cristalina y se ve tan hermoso que no sé ni cómo explicar las sensaciones que causa en mí. Siempre he sentido una conexión especial con el agua, como si fuera una parte esencial de mí. El sonido y solo verla causan que mi cuerpo se relaje en automático. Mi respiración se normaliza y mi corazón brinca de la emoción. Presiento que en mi vida anterior o fui una bruja o una sirena. Todos se ríen de mí, pero Nat y Hannah me entienden.

			Nos adentramos en el agua fría y esta envuelve mi cuerpo recibiéndolo con amabilidad. Mis poros disfrutan del contacto frío contra mi piel y mis ojos se cierran cuando me encuentro completamente sumergida en este. Todos comenzamos a nadar y puedo observar pequeños peces pasar entre nosotros.

			—Admite que esta sorpresa sí te gustó —dice Nat.

			—Vale, lo admito.

			—¿Acabas de admitir que te gustó?

			—La sorpresa —aclaro.

			Nadamos y disfrutamos del increíble lugar.

			Al finalizar el día todos decidimos celebrar nuestra última noche en un restaurante elegante. Las luces cuelgan en hileras por el techo. La noche estrellada contrasta a la perfección con la luna llena y disfruto de la compañía de mis amigos.

			—Hace mucho que no disfrutaba tanto un día —comento.

			—Hasta que no ames tu cumpleaños seguiremos intentando.

			Buena suerte con eso.

			—¿Qué planean hacer cuando regresemos? —inquiere Drew.

			—Yo tengo que tomar una conexión para visitar a mis padres.

			Si continúo diciendo mentiras, el mundo explotará frente a mí dentro de poco.

			—¿México?

			—La verdad es que planean verme mañana en el aeropuerto y, supuestamente, tienen una sorpresa por mi cumpleaños.

			—Yo iré a pasar Año Nuevo con mi tía en Nueva York —comenta Nat.

			—Yo me quedaré en casa ayudando con negocios —comenta Colton.

			Sonrío inconscientemente cuando veo a Cam adentrarse y caminar directo hacia nosotros.

			—Hola, chicos.

			Al igual que yo, todos lograron conectar con Cam bastante. Tanto que creo que lo podemos considerar como parte de nuestro grupo de amigos.

			—¿Qué tal tu día de hoy?

			Cam nos relata su día y nos cuenta que sus abuelos le pidieron ayuda para resolver unos asuntos relacionados con las pequeñas empresas que manejan. Al parecer, el padre de Cam tiene planeado que se especialice en Negocios y Relaciones, ya que puede ser de utilidad para la gran empresa que maneja.

			—¿También regresas mañana?

			—No, yo tengo unos días más.

			La comida llega y todos comenzamos a comer.

			—¿No vas a pedir nada? —le pregunta Holly.

			—No, mis abuelos me alimentaron demasiado.

			Todos reímos porque los abuelos tienden a consentir demasiado. En el postre no logro que se ahorren sus comentarios y, nuevamente, cantan Feliz cumpleaños a todo pulmón. La gente nos mira extraño y otros con sonrisas en sus rostros.

			—Cuando regresemos, veremos quién es el primero en morir.

			—Te queremos, Summybaby —Holly habla, pero la fulmino con la mirada.

			Terminamos el postre y los chicos se encaminan a la casa, mientras que Cam y yo nos vamos a pasear por el centro.

			—No sabía que odiaras tu cumpleaños.

			—Generalmente, no le digo a la gente que tengo cumpleaños.

			—¿Tan mal han estado?

			—No tienes ni idea.

			Ambos platicamos sobre nuestras vidas y lo que tenemos planeado para el futuro. Sin darme cuenta me encuentro con mi mano enlazada con la de Cam como una de las muchas parejas que vagan por aquí.

			—¿Por qué UCLA?

			—Podría preguntar lo mismo.

			No es como que puedo decirle: «Planeaba estar con mis amigos, a los cuales tuve que abandonar por mi exnovio loco, ya que si me encuentran a mí, lo más probable es que inicie una guerra».

			—Me gusta —comento.

			—Mis padres querían mudarse a Los Ángeles desde hace bastante tiempo y mi madre asistió a UCLA.

			—Tú tienes más justificación que yo.

			Llegamos a una heladería y es donde aprovecho para acercarme por un helado de chocolate. Voy a extrañar bastante la comida y los hermosos paisajes.

			—¿Puedo preguntarte algo raro? —Lo miro extrañada, pero asiento—. ¿Por qué te llamas Summer si eres de México?

			Me río. La mayoría de la gente siempre me hace la misma pregunta y lo entiendo bastante.

			—Mis padres son ingleses —explico—, y mis abuelos les hicieron prometer que, si algún día tenían hijos, a fuerza tendrían que ponerle un nombre inglés.

			—¿Por qué Summer?

			—La verdad es que no lo sé.

			Es muy irónico, ya que me gusta mucho el verano, pero siempre, por mucho, mi estación favorita será otoño.

			—Vamos.

			Continuamos con nuestro recorrido y, cuando llegamos a un lugar donde la vista no podría ser más perfecta, Cam me entrega algo.

			—¿Qué es?

			Abro la pequeña cajita y observo un anillo plateado con forma de flecha.

			—Sé que no nos hemos conocido por mucho tiempo, Summer, pero de verdad me gustas y sé que prometí darte tu tiempo.

			—OK.

			—Quiero prometerte que nunca te voy a hacer daño y siempre te voy a proteger, si me das la oportunidad, claro.

			—¿A qué te refieres?

			—Quiero que escuches atentamente. —Asiento—. Me gustaría mucho que fueras mi novia. Si no ahora, tal vez en el futuro.

			Sus palabras hacen que mi cerebro dé bastantes vueltas hasta llegar a una respuesta conclusa:

			—¿Entonces qué dices?

			—Supongo que podemos intentarlo.

			Una oportunidad es lo único que pide. A fin de cuentas, yo también tengo que darme una oportunidad a mí misma, sino por mí, por él.
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			Liz se asegura de que nadie se quede dormido y entra a la habitación de cada uno para avisarnos que, en menos de veinte minutos, saldremos de aquí.

			—¿Llevas todo? —le pregunto a Hannah.

			—Sí, ¿tú?

			—Lista.

			Ambas bajamos con las maletas en mano y nos despedimos de la hermosa casa. El trayecto hasta el aeropuerto se me hace mucho más rápido y cuando llegamos hacemos todo el procedimiento. Me despido de Cam, que decidió acompañarnos, y después me adentro a la sala de espera.

			—¿Qué se traen Cam y tú? —pregunta Dee.

			—Luego les cuento.

			Subimos al avión y para colmo me toca sentarme con Dylan y Cole.

			—Díganme que es broma —bufo.

			—Con permiso.

			Dylan se va a su asiento, que es en la ventana, yo me siento en medio y Cole en el pasillo.

			—Juro que como te pares más de una vez al baño te mato.

			—Y yo juro que si te quejas de lo incómodo que estás te dejo sin descendencia.

			—Ya cállense —se queja Dylan y ambos lo asesinamos con la mirada.

			—Si tú nos mandas invitación para jugar una sola vez, juro que no te doy la comida que reparten a la mitad del vuelo —amenazo y se queda callado.

			Nuestra amistad puede ser muy divertida, menos a la hora de viajar. Intento dormirme, pero Cole no deja de quejarse de la niña que viene pateando su asiento.

			—Ya cállate, Cole.

			—¿Quieres cambiarte de lugar?

			—No, gracias.

			Mi vejiga comienza a avisar que está llena y muerdo mi labio porque ya me espero la cara de Cole.

			—Oye, Cole.

			—¿Qué?

			—Tengo que ir al baño.

			Su mandíbula se tensa y evito reírme en el proceso. En cuanto el avión aterriza, respiro con normalidad y me relajo, ya que no escucho los quejidos de Cole.

			—Summer —me detiene Cass—, tú tienes que ir hacia allá.

			De no haber sido por ella, hubiera tenido que volver a pasar por la aduana. Me despido de los chicos y comienzo a buscar el vuelo. En cuanto doy con la sala, me adentro y espero un par de minutos mientras revisan mis documentos. El avión, como era de esperarse, es gigantesco. Tiene varias personas paseándose de un lado a otro y varias salas. Parece un avión militar de película, solo que mucho más lujoso y con más comodidades.

			—¡Grace!

			La voz de Kaya me saca de mis pensamientos y no puedo aguantarme mi felicidad. Corro y la envuelvo en un abrazo. Mi cuerpo explota de emoción y no puedo creer que en realidad esté ocurriendo esto.

			—Kay.

			—Te extrañé demasiado.

			—Ni que lo digas.

			Kaya me guía hasta la que será mi habitación y, en cuanto me siento lista, la sigo hasta una sala con una mesa al centro y la mayoría de los chicos esperándome. La primer persona a la que veo es Rachel. Trae su cabello mucho más largo y sus ojos verdes están enmarcados por esas pestañas largas y negras. En cuanto se levanta, la abrazo y percibo su olor a cereza.

			—Nunca imaginé el día en que nos volviéramos a ver —comenta.

			—Yo tampoco.

			Rachel me mira a los ojos y me dedica una sonrisa. Todos se ven mucho más grandes y maduros en todos los sentidos. Rachel siempre ha sido bastante seria, pero ahora la percibo como si no supiera qué hacer y ese, definitivamente, no es su estilo.

			—¿Qué hay de nosotros? —Shawn se queja y me acerco a él.

			Su cabello se encuentra más rizado y largo de lo que recuerdo. Sus ojos azules me miran esperando algo y solo lo envuelvo en un abrazo.

			—Los extrañé bastante, chicos.

			Me acerco a Will y sus ojos grises me analizan detalladamente.

			—Ustedes, por lo menos, se tuvieron los unos a los otros —susurro—. Yo me sentía bastante sola sin mis mejores amigos.

			Will se acerca y me envuelve entre sus brazos.

			—¿Y los demás? —inquiero.

			—Yo estoy aquí.

			Sonrío ante el comentario de Logan y le doy otro abrazo.

			—A ti ya te había saludado antes.

			—Me siento especial.

			Me río. Me quedo unos segundos analizando que esto de verdad no sea un sueño y, cuando lo compruebo, una voz me llama a mis espaldas:

			—¿Te olvidas de mí?

			Mi corazón se acelera lo suficiente para que la adrenalina se dispare por todo mi cuerpo.

			Su cabello lo trae peinado como siempre. Sus ojos color menta penetran en los míos causando un revoltijo de emociones y esa sonrisa, ¡Dios! Lo extrañaba demasiado.

			—Hola, Nash.
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